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SEMANAS 

Dos sucesos importantes se han pro- 
ducido esta semana, que implican pa- 
ra las causas de las nuevas ideas, un 
paso hacia adelante. 

La rebelión del compañero Forgués 
dentro de las filas militares y el Con- 
greso Gremial que en estos momentos 
se celebra en el Rosario, patrocinado 
por la Federación Obrera Rosarina. 

El primero siente el antecedente de 
la insubordinación primera en el ejer- 
cito nacional y servirá, no lo duda- 
mos, para que otros compañeros, que 
como él. se ven en la imprescindible 
necesidad de enrolarse en los registros 
de conscripción, para cumplir con la 
disposición del servicio militar obli 
«gatorio, se rebelen contra la esclaví- 
tud legal, impuesta por el codigo de 
Ja brutalidad gubernativa, dueña de 
todas las libertades y de todos los 
derechos individuales. 


Aunque á primera vista no tenga. 


mayor importancia el hecho de la re- 
belión * nosotros le encontramos una 
desmensurada importancia, pues ello 


implica claramente un ejemplo que . 


fecundará en la conciencia de muchos 
gne por temor al castigo, soportan 
con ctoicidad todas las brutalidades 
cuarteleras, y será nuncio de otras re- 
beliones fecundas en resultados para 
la cansa antimilitarista. 

Todo lo que cuesta es dar el primer 
impulso generatriz de un movimiento 
cualquiera. Sucoldido esto, el movi- 
miento de reb2ltia 0 se prosigue. 

Por esto vemos en la rebelión cons- 
ciente del compañero Forgues, nn her- 


moso caso de enseñanza, para los que 


enemiwos del militarismo. dentro de 
las filas militares, no se atreven á 
usar de una actitud en concordancia 
directa con sus ideas y el estado de 
consciencia. 

La celebración del Congreso Obrero 
Gremial en el Rosario, nos demuestra 
que el movimiénto proletario encamina- 
do hacia suemancipación, lejos de es- 
tancarse como vanamente lo croyó el 
gobierno y la burguesía al dictar Je- 
yes severas de represión, sobre la 
nueva tendencia de lucha, prosigue 
en buen camino y que la conciencia 
obrera despieria á la lucha no ate- 
rrorizándose por los vanos escollos 
que en su camino encuentra. 

Como dijimos en nuestros anterio- 
res articulos, es el primer Congreso 
Obrera que tiene lugar en el _interior 
de la república, lo que vale decir, que 
alli tambien existe suficiente elemento 
consciente capaz de discutir. fuera 
del terreno de la nueva espectativa, 
en el de los hechos, sus intereses y 
Sus conveniencias. 

Y oste congreso que se celebra en 
el Rosario, en un todo se diferencia 
al celebrado dias atras en la misma 
Ciudad y que fué organizado por el 
Partido Socialista Argentino. 

Este, organizado por una agrupa- 
Ción obrera, que rechaza todo mútodo 
Político.como inútil y perjudicial para 
la emancipación del proletariado uni- 
"Versal, y que en cambio sigue y acon- 
Seja como medios, los osfuerzos revo- 
Jucionarios del obrero con la absoluta 
Prescindencia de interventores, dará, 
Ko lo dudamos, buenos resultados. 
Y cosa enriosa y bastante significa- 
tiva. Mientras los delegados del con- 
£reso discuten Jas conveniencias del 
Proletariado en su obra de emancipa- 
£ión, los patrioteros festejaron ayer, 
“'gundo dia de la celebración del con- 
greso el aniversario de la Jura de la 
Constitución Argentina. 

08 primeros protestan porque la 
rtad no existe sinó como letra es- 
Pa bre vaginas de la constitución 
y la pro lo la esclavitud capitalista 

la gubernativa sin que existe. 
ro festejaron ayer el ani- 
y por lo e a jura de Ja constitución 

Ie e el reinado de la linda 

Cruda os gozamos. 

rasles estos. 
Orero que se ye explotado du- 
2 toda su vida, que no goza de 
rlad, puts ésta á la merced de 


libe 
cri 


Tant 
libe 
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cualquier patrón brutalote y de cual- 
quier capitalista furiosamente ra- 
bioso por enriquecerse, sabe bien que 
Ja libertad que la constitución conce- 
de á todos los habitantes de esta Re- 
pública (Jauja ideal con la que soña- 
ban algunos mistificadores), no es más 
que una cruel estupidez. 

Todo es mentira. Para el obrero de 
hoy no hay¿más derecho—por más que 
éstos dicen haber sido reconocidos 
por las fórmulas vigentes guberna- 
mentales — que los de la explotación 
ajena, no hay más deberes que el ta- 
ller, no hay otra libertad que la de 
morirse de hambre cuando se le nie- 
ga el trabajo y cuando no se le niega, 
no tiene más ley de vida que la que 
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quieren acordarle todas las brutales 
fórmulas legislativas 'y todas las dis- 
posiciones más ó menos transitorias 
de los podeses públicos, del capitalis- 
mo y de la burguesia; trilogia que 


todo lo acapara en provecho de unos 


cuantos privilegiados que gozan de 
todas las libertados y de todos. los 
derechos, sin que los doberes qme la 
sociedad lo impone, queño se los im- 
pone, sean causa «poderosa para so- 
frenarlos. 

Y esta es la ley” suprema que rige 
en el presente, por más que los can- 
tadores de la libertad digan en todas 
las circunstancias y en tolos los ca- 
sos que la libertad es cierta, y se em- 
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LA GUERRA Y SU SIMBOLO 


He aquí la muerte, que bien puede simbolizar la obra del militarismo en la guerra. 
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peñan para demostrarlo haciendo enor- 
mes derroches de dinero en ilumina- 
ciones, en adornos, en palitrouqes de 
mal gusto, en gallardetes con los co- 
lores de la bandera nacional y en ins- 
cripciones más ó menos alegóricas á 
las fechas en que estas libertades fue- 
ron juradas. 

Merece breves consideraciones esta 
cuestión de las fiestas patrias en que 
el gobierno, rememorando el recuerdo 
de épocas ¡asadas de la historia, en- 
gañan al pueblo, siguiendo una antigua 
costumbre de que á éste seleenzaña con 
relumbres, con aparatosidades, con 
ruidos y con nueces como vulgar- 
mente se dice. 
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Sentada sobre un débi! caballo extenuado por la fatiga de las largas correrías por el mundo, empu- 
jada por el viento de la destrucción, sigue su ruta maldita, con la guadaña enhiesta, dispuesta á cegar 
nuevos vidas generosas que se inmolan en aras de la barbario. 

La campiña permanece desolada, el movimiento humano en ningún recobeco se manifiesta y todo 
presagia las pevorosas negruras de la muerte en ese retazo de tierra que indica el grabado. 


No basta á la obra moderna del progreso, ni 


diarlas que las maquinarias. el trabajo excesivo, inmolan. es 
No basta la barbarie de la sociedad presente que tantas victimas cuesta. No. La barbarle de la gue- 
rra es necesaria, se impone, para que los campos que no producen, sean fecundados con la sangre ver- 


tida en aras de un Ideal de prepotencia. 


al acaparamiento del caplta!, los miles de victimas 


No basta el abono químico para que la semilla fecundo, transformándose en fruto. 
Es necesaria la sengre humana para que la vida de la vejetación adquiera la exuberancia tropical. 
Poco importa que los cadáveres se agrupen, que los hogares se destruyan, que las regíones próspe- 
ras se tornen en sábanas de desolación donde la vida es imposible. 
La Cuerra es necesaria, para mantener dividido á los hombros, para que el odio arralgue en el gé- 
nero humano, para que se destruyan y se maten como chacales- y : ' 


La tiranía y los goblernos tienen en ella su mejor arma para sostenerse. 





Pan y circo cra la consigna que te- 
nian los antiguos emperadores de la 
antigua Roma, para que el pueblo per- 
maneciera contento y no se rebelara 
en contra de todas las orgías brutales 
y de todos los crimenes encubiertos 
en que se pasaban los años de su rei- 
nado. 

Esta misma consigna la han here- 
dado los nuevos emperadores de las 
repúblicas modernas, pues dentro de 
un orden absolutamente constitucio- 
nal, son dueños absolutos del poder 
los presidentes de los actuales Estados 
reoublicanos, la ponen en vigencia en 
todas las ocasiones que encuentran 
favorables para la prosecusión de la 
obra negativa. 

Al pueblo, como aún vive en la in- 
consciencia de lo que Ja libertad re- 
presenta y de lo que es el derecho que 
ena la vida le corresponde, las charan- 
gas militares, los relumbrones, el tra- 
je galoneado, lo arrastran, lo ena- 
genan. 

Y Roca y Baille y Loubet y lodos 
Jos que se hallan encaramados en el 
poder, engordando con el sudor del 
pueblo, sin importárseles las miserias 
y los sufrimientos á que éste está 
condenado, les dan en forma de ador- 
midera, las paradas militares, los fue- 
gos de artificios, fiestas y més fiestas, 
para que ja rabia, la miseria, no 
arrastre á los hombres á la revuelta, 
de donde depende el bienestar de la 
vida. 

Se retiene de esta manera la explo- 
sión violenta de todos-los sufrimien- 
tos y la conflagración de todos los 
cdios que Ja diferencia de clases, la 
pobreza y la riqueza, esos dos po- 
los opuestos de una sociedad que se 
titula igualitaria, que desde un tien1- 
po inmemorial vienen acumulándose 
en el corazón de los hombres que 
forman la mayoría de las naciones. 

Pero ha de llegar el día en que to- 
dos se den cuenta de los fines que 
los gobiernos persiguen con esa repe- 
tición de fiestas sin ningún funda- 
mento y entonces el engaño no será 
posible ya más. z 

La consigna «Pan y circo», heredada 
de las pasadas edades de barbarie, en 
la que la esclavitud estaba sanciona- 
da por los códigos humanos, se pul- 
verizará y los gobiernos no tendrán 
en que apoyarse, para que el pueblo 
mansamente siga sus determinaciones. 

Y las fiestas patrias, toda esa glo- 
riflcación de las épocas que recuerden 
hechos más ó menos insignificantes 
en la evolución humana, pasarán des- 
apercibidas. 

El militarismo no existirá, porque 
habráse hundido con todas Jas cosas 
que recuerdan el pasado. 

“Y las inútiles paradas no detendrán 
el movimiento y no paralizarán el 
tráfico público. 

PauL FOURNIER. 
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De las tinieblas á la Luz 


Por la idea luchamos, por ella sufri- 
mos hacia ella y por ella vamos. 

¿Qué importan las persecuciones y 
los martirios de tantos luchadores? 
Las vidas sofocadas en holocausto al 
ideal, no han jamás de detener ni un 
átomo sus pasos gigantescos. El ha 
de triunfa? La luz bienhechora ama- 
nece con el dia. Ella desaparece, n» 
cuando el hombre quiere, sino cuando 
á la noche sucede su fúnebre mor- 
taja. : 

Asi las ideas. Podrán los hom- 
bres aniquilar las conciencias qua 
trasmiten luz del nuevo dia; pero ya 
cuando estas conciencias mismas han 
esparcido sus radiantes destellos de 
luz bienhechora. 

Marcha el progreso. Su cauce siguen 
las ideas. loútiles todas las medidas 
gubernamentales. Todas las represio- 
nes resultarán estóriles ante el em- 
puje grandioso de la humanidad q: e 
nace. 

Ella se desenvuelve y desarrolla en 
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los pañales de un nuevo día. y nun- 
ca la noche misteriosa llegará con su 
manto á cubrir los rayos del sol, 
mientras que la tierra en su continua 
rotación, no ponga Ja nueva aurora. 

Y parten veloces en alas de la idea 
los grandes pensadores y en nuevos 
mundos esparcen sus simiente bonda- 
dosas y justiciera, anegando las con- 
ciencias, de nuovos górmenes de vida. 

Luchar es vivir, Por eso los que 
nos creemos con pujanza fuerte, es- 
cudados en la Anarquia, luchamos sin 
prejuicios contra todo y contra to- 
dos. 

Y en las jornadas grandiosas quo 
por una era más feliz cruzamos, en- 
contramos satisfacción inmensa, por- 
que vemos se realizan las incesantes, 
evoluciones en el cerebro del hombre. 

Alzanse nuestros principios como 
elevadas montañas hasta lo infinito, y 
desde su elevación esparcen la si- 
miente germinadora de la sociedad 
deseada. 

La Acracia con su luz esplendonte 
alumbra las conciencias del ¿que an- 
sioso de saber sufro, mientras que sus 
cálidos rayos abrasan el mutismo de 
los clásicos sabios que juegan al es- 
condite con el dolor del productor. 

La demoledora' piqueta que presenta 
la justicia, juzgadora de los tiempos 
no !se detiene en su humana y pro- 
gresiva tarea un instante para bien de 
todos los que ansian llegar á la cum- 
bre de las cumbres. 

Nadie como el que sigue paso á paso 
las ideas puedo ser fiel maestro y ob- 
servador. Así nuestra peregrinación 
redentora á travós de ciudades y cam- 
piñas nos ha dado conocimientos gran- 
des y fuerzas poderosas para seguir 
luchando en pro del ideal. 

Deducciones sanas, potentes y viri- 
les recojemos en nuestra marcha y 
escudados en el amor, la paz y la jus- 
ticia predicamos contra todo y contra 
todos la buena nueva que trae la sal- 
vación. 

Por eso á nuestro paso tiemblan los 
hombres del poder, y en su obstruc- 
ción infame recogen en las leyendas 
bíblicas de tiempos que pasaron, los 
frutos nada buenos que pierde el pro- 
ductor. 

Ni un paso dan hácia adelante los 
hombres dirigentes. Sus represiones 
injustificadas y violentas aceleran la 
marcha de las ideas y éstas enseño- 
rean su rabia salvadora, gérmen de 
nuevas vidas. gestadoras de una nue- 
va humanidad. 

Nosotros, contra todo obstáculo, se- 
guimos nuestra marcial carrera ha- 
ciendo prosélitos para la causa salva- 
dora mirando siempre hacia adelante 
y de frente al sol. 

Ya no hay poder que detenga nues- 
tro paso que va en aras del carro triun- 
fal del progreso. : 

Boquetes luminosos asoman su faz 
de avance desde el feudal castillo de 
esta caida sociedad y cual faros lumi- 
nosos alumbran el nuevo día de las 
justas reivindicaciones proletarias. 

El clarin de combate suena ya de 
Oriente á Occidente y del Septentrion al 
Mediodia, lamando ála lucha por las 
nuevas ideas al esclavo mderno, y su 
eco Jleno de dias felices entre gritos 
dolorosos de jornadas pasadas, endul- 
za la existencia de todo luchador. 

Ya las justicieras verdades que ya- 
cian en el negro turbión de las tinie- 
blas, levantan su voz de protesta y 
ésta se extiende en el pueblo con suma 
pasmosida:. 

El triunfo de la parte joven, de la 
humanidad uueva, es innegable. El 
entusiasmo arde en los pechos de la 
juventud batalladora y lanzando ana- 
lemas contra todo lo pasado y deca- 
dente, se levanta victoriosa entre las 
ruinas del ayor. 

Ya la oscuridad desaparece y con 
ella la ignorancia, y Ja aurora del 
nnevo dia amanece placentera alum- 
bran do tantos siglos de infame escla- 
vitud y explotación. 

La nueva vida gestadora. de nuevos 
gérmenes, triunfa contru todo lo viejo. 
La Acracia esplendorosa alumbra Ja 
era feliz. o 

La lucha es grande, poderosa, titá- 
nica; el triunfo ha de ser, pues, de Ja 
juventud. Lo joven vence á lo viejo. 

Por eso han para siempre de desa- 
parecer las tinieblas, dando paso á 
la luz. 

Josí M. PÉrEZ 
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EsPiRITU MILITAR.—Suele entenderse 
por esas palabras, el espiritu de guar- 
nición, es decir, aljo asi como el es- 
piriu necesario para jugar al domi- 
nó 64 la brisca; pero el verdadero 
espiritu millor consiste en saber 8a- 
ber saquear, quemar, asesinar y ense- 
ñar á otros que hagan eso mismo. 


BcUCHER LE PERTHES 


- Militarotes y militarillos 


El ejército argentino, cumo todos los 
demás ejércitos del mundo, ha tenido 
su pasado, tiene su presente y tendrá 
su hermoso porvenir: la muerte. 

Lo que fué está representado por los 
militarotes, brutos, sanguinarios, €s- 
túpidos, y de una ignorancia lun Cra- 
sísima que, en la imposibilidad de lla- 
marlos hombres y por ser una escala 
entre óste y suantecesor, se les aplica 


- el apropiado nombre de mililarotes. 


Para ellos no hay más “iencia que 
el tener valor para pelear, mejor di- 
cho, para asesinar, ni más instruc- 
ción que el sable, ni más honor que 
la fuerza de los planazos. 

De los galones hacen un dios, de la 
obediencia una ley artificial inque- 
brantable, de la disciplina algo abs- 
tracto que cayendo sobre los chicos 
debe aplastarlos ó levantarlos, de las 
consignas dogmas indiscutibles, y de 
los castigos cosas necesarias ó indis- 
pensables. 

Son fanáticos por el aplastamiento 
de su cerebro, ocasionado por el de- 
sarrollo de sus músculos que les per- 
mite, con ayuda de sus privilegios, sa- 
tisfacer sus menores caprichos. 

Como tienen la fuerza para impo- 
ner y la ignorancia para tolerar no 
necesitan convencer, ni menos Cotl- 
vencerse. 

Su gloria no estriba en saber, sino 
en bien saber que, á la perfección, se- 
ran obedecidos. 

Irrascibles por temperamento moral, 
creado á c..usa de cse uso inmodera- 
do, y sin control, de mando, no tol.- 
ran, ni aceptan discusiones: se quie- 
ren hacer respetar siempre por el ar- 
gumento de los palos; y por otra par- 
te su estrecha frerite, jamás en movi- 
miento, no puede oponer argucias, si- 
quiera infantiles, frente á verdades 
aceptables y aceptadas. 

En la actualidad están de capa cai- 
da, como el borracho consuetudinario, 
nadie ya hace caso de sus bravatas y 
con un debil empellón cae esa fuerza 
que antes era tan pujante. 

Es un pasado que se desmorona, un 
caserón podrido por el tiempo, maldi- 
to por las generaciones, que va dejando 
en manos de todos los que se suceden 


_un pedazo, cada vez mayor, de su 


larga y fraticida cxistencia, hasta que 
nuestros hijos concluyan de una vez 


y para siempre, con el último ejem- 


plar del asesinato honrado, festejado 
y glorificado. 

Metidos en sus casas, gruñendo cual 
perros viejos, sin dientes y sin fuerzas, 
y aborrecidos por todos, callan y co- 
men hoy el blanco pan que amasan 
las nobles manos del pueblo trabaja- 
dor, á quien ameirallaron y robaron. 

Que el desprecio les sea profundc, 
el odio eterne y la tierra pesada. 

Con la muerte del militarote puede 
decirse termina el reinado é impor- 
tancia del militarismo argentino, pués 
el miiitarillo que conocemos, es un 
hijo degenerado de aquel, que no tie- 
ne capacidad para engendrar ú su 
vez, y que muere de anemia por ca- 
recer de tierra que lo sustente. 

El padre es un tipo repugnante y 
repelente ¡no se olvidan con facili- 
dad los asesinatos de indios y los crí- 
menes hechos en aras de sectarismos 
politicos! pero el hijo que nace agoni- 
zando, cual si demandara perdón 
por las barbaridades de su antecesor, 
y quizás á consecuencia de los remor- 
dimientos de aquel, es un ente ridí- 
culo y despreciable, y tanto como al 
otro sele aborrece á éste se le tites. 
La burla constituye la venganza del 
sufrimiento. 

Ni tiene fuerza para moverse, ni 
vOZ para mandar, ni ojos para ver, 
pues casi todos llevan lentes, unos por 
necesidad y muchos por pedantería, 
porque le sientan bien ó por dárela 
de estudiosos. 

Son unos ílustredos y cientificos ¡g- 
norantes, en lo cual hacen muy bien, 
por la sencilla razón, que sin duda 
objetaran para sí, de que como su C1- 
rrera es no solo inútil sino dañosa, ellos 
no tienen necesidad de saber mas que 
perfumarse, adoptar paradas diarias 
(por eso también la ejecutan el 25 
do Mavo y Y de Julio) hacer so- 
var la lata, vibrar la espuela, atu- 
sarse Jos tres pelos y medio del in- 
cipiente y ya disciplinado bigote, 
ponerse la gorrita chilena, aplastada 
por detrás y alta por de'antz, ligera- 
mente inclinada y con chist sobre la 
oreja derecha, pasearse, todas Jas tar- 
des, con aires de Don Juan mlitar, 
por la calle de Florida, dete: erse ante 
la puerta del «Sportman», á la hora de 
mayor tránsito de curruajes y á ¡ esar 
del aviso que hay en la puerta, salu- 


dar, cual autómatas de figurin, á las 
pintadas y tisicas pero millonarias ni- 
ñas que pasan en coches óú automóvi- 
les, prefiriendo estas á las otras, por- 
que es signo de mayor riqueza, entrar 
luego á tomar el vermoutíh sin pigar- 
lo, que las trampas es un distintivo 
de la profesión, ir despues á la ruleta 
á jugar el sueldo, exhibirse más tarde 
en el teatro con Jata brillante, botones 
relucientes, traje cuidadosamente plan- 
chado, ostentando colores de lobo, pos- 
turas de pavo y mimica de mono. 

Y por todo este trábajo inmenso, que 
trabajo es, reciben una paga que, na- 


turalmente, no les alcanza para vivir, 


si no encuentran una mujer rica que 
les sostenga esa serie no interrumpi- 
da de trabajo diario tan incesante y 
colosal. Para eso estudian, para cazar 
mujeres millonarias, y para eso Co- 
bran el sueldo, para sufragar los pe- 
queños gastos que origina su traba- 
josa profesión de cazadores. En cuan- 
to á los grandes gastos su Carrera 
permite el crédito, y la mujer después 
los abonará. 

¡Hay tantas que se mueren por los 
falsos oropeles de los galones y la fa- 
yuta parada! 

Lo misino que hay cajetillas machos 
hay cajetillas hembras. entiéndase ne- 
tamente necias. 

Y arrastran su cola, más Ó menos 
de blancas palomas, ante el tierno pa- 
lomino militarillo. 

Cuando hay un clase en una casa 
(léase mujer) se dice: «para un mili- 
tar» y estos que acostumbran á tomar 
las plazas fuertes, efectivamente toman 
las femeninas plazas fuertes que de 
puro tomadas y dejadas, nadie ya de- 
finitivamente las quiera tomar. 

Entre el militarillo y el militarote 
existe un odio feroz. El primero llama 
bruto. estúpido 6 ignorante al segun- 
do, en lo cual no va errado, mientras 
el segundo, miránd .lo con desprecio, 
de arriba abajo lo denomina un ser 
inútil y perjudi cial, en lo que también 
éste lleva muchisima razón. 

Doa ello. pues, se deduce, por la mis- 
ma confesión de ambos, que ni mili- 
tarotes ni militarillos deben existir, y 
lógico será que sigamos y creamos el 
consejo quenos dan los dos, puesto que 
son los maestros pasados y presentes 
del oficio militar. .. 

Por esta cánsasaborrece nos y somos 
los enemigos de un oficio en dondalos 
profesores andan tan disgustados en- 
tre sí temiendo, con certeza, se vayan 
el mejor día á las mennas y... jugando 
los santos pierda el santero, porque 
siempre las culpas de los que mandan 
las pagan los imbáciles que los obe- 
decen. 

Suponemos, en vista de lo expuesto, 
que tenemos razón; ¿verdad, maes- 
tros? 


Vicror BÉJar 








Desde el d'luvio acá esos asoladores 
de provincias llamados eonquistado- 
res, impulsados por la ambición del 
mando, han exterminado infinidad de 
inocentes... Burlándose sin freno “ni 
medida de la vida de los hombres, 
han llegado ú hacerlos que se malen 
entre si sin oúuio. El colmo de la glo- 
ría y el más bello de los actos ha eon- 
sistido en matarse unos á otros. 


BossuET 


CON EL TACO!.... 


Á Rómulo Ovidi, 





No para ti patrefacta caroña, se ha 
orjado mi acero de luchador, que ja- 
mas en la vida, en mi pobre y liones- 
ta vida, he de esgrimirlo yo, contra 
quienes como tú, se me antojan mise; 
rables larvas, indignas del fiero arran- 
que del músculo ó de la volcánica 
erupción del espiritu. Otros adversa- 
rios de más templalo carácter, otros 
enemigos de más pujante brazo recla- 
mo, altadnro y s r.no para batirlos 
sobre la singular arena de Jas moder- 
nas luchas! "Para los que como tú 
han saciado su sed de ambición en el 
estancado pantano de la vileza y ali- 
mentado su ostómago hundiendo el 
hocico en el asqueroso dornajo «e los 
más serviles cargos, guardo un ina- 
gotable tesoro de repugnancia y des- 
precio, que traduce el lacerante gar- 
gajo que como piedra de maldición 
arroja el cruter de mi indignación, 
contra los caracteristicos rostros sobre 


los cuales un tenue velo de jesnilica | 


sonrisa pretende ocultar el manantial 
de cieno que brota de los ojos! 

Justificada asi mi respuesta de hom- 
bra á tu hipócrita, fursaico protestar 
de sacristia, — continuo. 

Clamas, en nombre de tus amigos, 
justicia; clamas, en nombre de la liber- 
tad, derec'ros; clamas, en nombre del 
ideal gentilezas.. Y todo tu clamor 


A 





sabe al lamento de un inocente. Se 
dijera que el alma de Dreyfus y la 
tuya fueran gemelas, martir cristiano 
de nuevo cuño!... ¿Cuál fué tu delito ? 
¿Qué males cometiste contra Ja Ínsa- 
na gente que, al reves de ti, tieno el 
corazón en el pecho y el cerebro en 
la cabeza ? 

Se dice por ahí que, vendiste tu 
cuerpo como las prostitutas y tu es- 
piritu como los bufones; se dice por 
ahí que, coronaste tu sombrera con 
cómicos galones y baúaste tu alma 
en el pútrido estanque militar; se dice 
por ahí que, conscientemente, comer- 
ciasto con carne humana y que pre- 
tendiste macular á un ideal invocán- 
dolo; se dice por ahi, se dice... que 
ercs un miserable! Y tú ¿ que respon- 
des? ¿Niegas? No, clamas un dere- 
cho, un derecho que solo pudo con- 
cebirlo tu microcéfala cabeza: dentro 
del ideal pretenden ser cualquicr cosa, 
aún el negador del ideal mismo, aún 
el hijo espúreo que mancha Con su 
libidinosa baba cl cuerpo bendito de 
su madre! Reclamas la libertad de 
tu infamia, de tus verguenzas, de tus 
brutales criminosos déóseos; reclamas 
la libertad de esgrimir el puñal con- 
tra nuestras espaldas, de arrastrar la 
bandera por el lodo, montado tú en 
el asno de oro de tus ensueños ! — Y 
1óú clamor termina en una limosna: — 
Devolvedme la amistad de mis amigos! 
— Pero no niegas. 

Y, cómo podras negar lu vergonzo- 
sa actuación, si somos á millares los 
que podemos probar tu venta, tu ven- 
ta por un puñado de pesos al gobier- 
no uruguayo? ¿Cómo podrias mentir 
bondades, si nosotros podriamos aplas- 
tarte bajo el peso de tus infamias ? 
¿Cómo podrias negar, si tú mismo lo 
has confesado cuando creías en la 
longenimidad de tus compradores que 
hoy te obsequian con la punta de sus 
zapatos? 10h, Ovidi, lodo sa paga !... 
Y ¡justo esque ahora nosotros de quie- 
nes te burlabas con pedantesco posi- 
mismo cuando algunos céntimos sona- 
ban en tu bolsillo, gocemos aplicando 
el savero criterio de la justicia hu- 
mana. 

¡Y ahora clamas porque perdiste el 
puesto, porque te ves solo, abandona- 
do, sin más amigos que tu simiesca 
sombra ! ¡ Clamas para que el patrón 


unte tu mancillada frente y de nuevo 
se te abran nuestros brazos! Pero no! 


Imposible es que tan repugnante figu- 
ra como la tuya pueda batallar á nues- 
tro lado; imposible es que tú seas 
creido y amado como nos creemos y 
amamos los compañeros de cáusa! Tú 
debes seguir tu carrera, tu carrera de 
oprobio y de vergilenza: tú debes pro- 
seguir tu oficio de lacayo, que para 
eso tienes alma: tú has nacido para 
comerciar contigo mismo, no para 
emanciparte. Y en nuestras filas no 
caben los hombres como tú. Jamás 
serás nuestro compañero: apenas si 
seras nuestro espía! 

Clamas, en nombre de tus amigos. 
Pero ¿quienes son esas buenas ¿ in- 
genuas gentes que aún pueden profe- 
sart? amistad, á tí, que como Judas 
besabas á los compañeros que buena- 
mente te reprochaban tus intenciones 
de venta? ¿Amigos? No los tienes sino 
entre los aves-negras y los polizontes. 
Y ¡vaya que son peligrosos esos ami- 
gos! Ninguno que te conozca podrá 
-profesarte cariño, pues tu infamia es 
contagiosa como la peste más horri- 
ble. Cuando te veo recorrer las ca- 
lles de esta monótona Montevideo, su- 
mido en tu aire de jesuita, con la ca- 
beza baja y la hipocrecia aleteando 
sobre toda tu persona, siento desile le- 
jos la pestilencia que derrama tu cuerpo 
y el caracteristico hedor que emite tu 
espiritu. Es qus te has convertido en 
nna caroña! Por eso, porque como 
caroña te conceptuamos, nunca senos 
han crispado los nervios para abani- 
carte á bofetadas, cuando te wvaiamos 
en nuestro paseo cotidiano, en que, 
alta la cabeza y sonriente la mirada, 
pasábamos entre el colchón de burgue- 
sa carne infundiendo .miedo y res- 
poto! 


Concluvo: Como una vibora, dulce- 


mente, pretendíste enroscar el cuerpo 


mental de los compañeros para infun- 
dirles la ponzoña que almacenas en 
tu corazón. Si nunca lo hubieras he- 
cho, nunca nosotros te hubiéramos 
gritado tus infamias, porque el castí- 
go es siempre doloroso. Pero lo has 
hecho. Y bien; con el taco de mis bo- 
tines, ante todos los cumpañeros que 
leen; yo acabo de aplastarte como una 
vibora, á tu fulso apostol de ingenuas 
gentes, manantial de embustes, aborto 
de la naturaleza, espiritu varioloso 

ue respondes 41 infamante nombre 
da Ramal Ovidi! 

PASCUAL GUAGLIANONE. 


a 5 5 5 5 5 5 5 5 5 





PAGINAS 


¡La patria ¡oh! la patria! 

¡Cuantos delitos se amparan bajo su 
nombre, cuantos crimenes, cuanta vio. 
lencia! 

¡La patrial No entiendo porqué he. 
mos de estar sujetos á esa idea que 
mala ou el individuo el sentimiento 
de la generosidad y lo impulsa al ex. 
terminio, á la venganza, al odio de 
todos los hombres que no se cobijan 
bajo una misma bandera. 

No comprendo el porqué delas fron. 
teras pátrias, los limites de la nacio. 
nalización, por más esfuerzos de ima. 
giuación que en este sentido hago. 

Eso de que se embreto á una agru. 
pación humana en un pedazo do te. 
rreno, como si fueran animales, no 
me cuadra. 

Pero como existe un amo, exista 
también la necesidad del rebaño. Esto 
es lógico y si no lo fuera ya los ho. 
chos se encargarian de demostrarlo, 

La patria conviene á los que gobier. 
pan, porqué es el espiritu patriótico 
que se inocula en las masas el más con. 
veniente para que los tiranos se man- 
tengan en el poder. 

Por el sentimiento patriótico que se 
bebe en el seno de la madre cuando 
criatura y que se sigue bebiendo du. 
rante el tiempo de la educación, en el 
ambiente, duranie toda la vida, es que 
la evolución humana no se ha acele. 
rado como era de esperarse dado el 
¿esarrollo de las nuevas ideas. 

Cuando desaparezca la patria y el 
patriotismo por consecuencia, mucho 
se habrá logrado. 


PERFECTO B. Lópzz. 











Buenos Aires. 
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El fin del Cristianismo 


El poder de la religión de Jesús se 
estableció en el mundo á fuerza de si- 
glos; pero hoy se siente que su fin se 
aproxima. 

El cansancio, el deseo de olvidar, 
la repugnancia hacia la razón, la ro 
probación de todb acto viril y una 
necesidad insaciable de Jo maravilloso 
se había apoderado del mundo, y por 
tanto, á las mujeres, á los castrados 
y á los neurasténicos de Julia Domna 
ó de las cmperatrices bizantinas,-con- 
venía un dios afeminado, un ser ase- 
xo, más moribundo que el mismo 
Adonis, que los abrevase de lágrimas 
y les adormeciera en un sudario. Jo 
sús encarna ese dios patético é in- 
sano. 

«El cristianismo, dice Stalkelberg 
(«L* Inévitable Revolution»), lleva has- 
ta el paroxismo el odio de la mujer y 
el desprecio del amor y de la carne; 
su odio á Jos transportes del amor, 
que son la esencia y el objeto de la 
vida, no para hasta la obsesión». 

La joven madre, la parlurienta, se 
gun la iglesia católica, es un ser in 
mundo, y antes de fijar sus miradas, 
ha de sufrir una purificación y lavar 
la verguenza de haber transmitido la 
existencia y perpetuado la humani- 
dad. 

«Para marcar con exactitud, añade 
Stakelberg, el horror que inspira al 
cristianismo la unión carnal, hizo na" 
cer su dios de una virgen «operada» 
por el Espiritu Santo, tercera. personá 
en una persona que es la divinidad 
única, solo con el fin de poner le ma- 
nifiesto su reprobación del acto de lá 
generación, reputado por vil, Lajo é 
impuro. El hijo, segunda persona de 
esa divinidad, forzado á venir á | 
tierra á rescatar nuestros pacados Y 
servirnos de ejemplo, muere á la edad 
de treinta años sin mujer ni hijos, el 
en virginidad absoluta. El eunuco 
tal es el cristiano ideal.» 

Pero no es solamente el deseo, l 
Venus eterna, quien puebla la tierra 
con los ocóanos; no es únicamente Y! 
amor lo que reprueba la religión del 
Cristo; sino que para ser digno Se” 
tario de Jesús, para imitar, esa es li 
gran palabra, al dios de los flojos Y 
de los ignorantes, hay qne ablicar de 
todo orgullo, de toda diguidad; ejer 
citarse en el envilecimiento y compl? 
cerse en la abyección. Los santosd 
cristianismo lamen llagas, tocan % 
crementos, se incinden la piel y s0 
zurran como burros. La «Legénde D0 
ree», charla inódita de cierto acadó 
mico polaco. esta llena de esas sucia* 
y repugnantes historietas, que se p* 
tende presentar como modelo á do” 
cellas y mancebos, futuros padres 4 
la próxima generación de ciudad” 
nos. : 

La porquoria, la ignorancia, la hol 
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gazanería, la «sandalia de la humil- | 


dad» Ósea besar la zapatilla ó la 
chanzleta del santón, y, sobre todo, la 
resignación, crimen de lo más infame 
puesto que aniquila la voluntad de 
vivir y rompe en el hombre el  resor- 
te interior anonadando lu aspiración 
á la conquista, el santo orgullo que 
ovima á afrontar los peligros, á ven- 
cer las dificultades y llega hasta im- 
poner la comparecencia de la iniqui- 
dad de los dioses ante la conciencia 
de! justo; he ahí lo que el cristianis- 
mo inocula á sus hipnotizados disci- 
pulos; esa es la «malaria» que duran- 
te quince siglos ha narcotizado ol 
mundo occidertal; tal es la predica- 
ción de los obispos de la “cristiandad 
desde los tiempos de Constantino has- 
ta los de Bonaparte, desde el edicto 
de Milán hasta el Concordato, con el 
objeto de facilitar las depredaciones 
de la loba romana y para que el mer- 
cader de oraciones encierre el oro del 
trabajo y los bienes del pobre en sus 
cavernas litúrgicas. 

No amar, no desear, presentar la 
mejilla al abofeteador, arrastrarse ba- 
jo la bota del poderoso, lamer la al- 
pargata resudada del fraile; los cris- 
tianos no tienen otra moral, otro ideai 
otro objetivo. 

Tienen miedo del amor, del orgullo, 
de aquellos instautes sublimes en que 
el hombre, sobreponiéndose ó lo que 
en el hay de efimero, se eleva infini- 
tamente sobre intereses menudos y pe- 
queñeces individuales, hasta tocar las 
cimas del heroismo y de la felicidad; 
oxecran é intentan manchar con las 
murmuraciones obscenas del confesio- 
nario, con Jos grotescos anatemas 
contra lo que torpemente denominan 
las impurezas de la carne, 


Los Aros infinitos, 
los transportes sin medida, 
vivientes: en nuestro cuerpo 
llevando en gérmen de vida 
la futura humanidad. 


El odio del cristianismo por el Tra- 
bajo, por la Fecundidad, por la Ver- 
dad, por la Justicia, cuatro virtudes 
Cardinales que el gran Zola daba co. 
mo sede á la utopía de sus últimos 


días: el odio del cristianismo para to- 


do lo que constituye la nobleza y la 
senerosidad del hombre fué la causa 
Principal y determinante de su fatal 
£xito. 

Al que quiere dormir poco le impor- 
la el modulador de Job ó el establo 
de lrus, lo que quiere es soñar, y los 
Sueños serán tanto más gratos cuan- 
to más nefastos sean. 

La iglesia católica no es la taberna 

* Opio donde se afila el yatagán de 
los kalifas; ni tampoco el aquelarre 
donde los jugos del beleño y de la 
Mandrágora hacian correr por las ve- 
Mas de los camposinos de la «Jacque- 
de los fermentos de la rebeldia ven- 
Sndoria no, es el manzanillo de ador- 
e follaje, el árbol del suicidio 
al que cubre con sus flores 
Mopas 0Sas y su sombra letal á los es- 

VOS resignados á morir. 

Ro explicación del universo dada 
or el cristianismo, dice la señora 
Mkermann, ha traido á la humanidad 


'"L aumento de tinieblas, de luchas y 


d 
“apricho dwiino en el anreglo de las 


* tormentos. Haciendo intervenir el. 
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cosas humanas, las ha complicado, 
desnaturalizándolas.» 

Pero, herido en el corazón, el cris- 
tianismo se derrumba: agonizante en 
el lodo y la mentira, como un conde- 
nado á muerte que no quiere mo- 
rir. 

Cómplice de los ricos, pagado por 
los explotadores, presta su cínica ayu- 
da á los previlegiados y endurece con- 
tra los miseros «¡lesheredados la con- 
ciencia de los burgueses. Para dar 
gusto á su clientela de brutos y co- 
bardes, se ha dado una mentalidad 
adecuada á la de ellos. Si pudiese 
rechazar la metafisica de Anastasio, 
borrar el simbolo de Nicea y olvidar 
su «zrelo», s3 considararía feliz anu 
lando esos últimos vestigios del pen- 
samiento. 

Donde hallan «uudiencia el corazón 
de Parayle-Monial y Bernardita de 
Lourdes, ¿qué sirve razonar aunque 
sea tocando en la argucia? Los curas 
calólicos ya no son teólogos; alterna- 
livamente y según las circunstancias 
son sociulistas, taumaturgos, Ccuran- 
deros, políticos, es decir, defraudado- 
res y vendedores de un cúralo todo, 
que la bestialidad humana, católica- 
mente conservadita, paga con millo- 
nes ycon servilismo. 

Sin embargo, tanta maldad ha lle- 
gado á presentarlos como una especie 
maldita y repugnante; por honda que 
sea la cima de abyección y de desho- 
nor en que están sumidos, la verguen- 
za lea hace verse batidos y como  se- 
ñalados con el dedo por la crítica ra- 
cional, la antropdlogia y la historia; 
reducidos al triste papal de charlata- 
nes de feria que con su charla y su 
bombo reunen ante su barraca los in- 
capacitados y los degenerados, mien- 
iras pasan de largo Jos pueblos que 
marchan hucia Jo bueno, lo bello y lo 
verdadero. 

LAURENT TaAlLHADE. 





CRÓNICA 

MILITARIA 
Los tambores repiten sus secos ,re- 
dobles; los clarines lanzan al viento 


sus notas estridentes. Los soldados 
van á la guerra. 


¡Los soldados! 

Van á la guerra y no saben porqué. 
Eilos no entienden de diplomacia; ellos 
no entienden la jerga gubernamental. 

No la entienden ni les importa. 


Nacieron pobres, y el trabajo brutal 
de nuestra época fué el premio á su 
nacimiento. Ni tiempo tuvieron para 
deletrear en la escuela. 

Pasaron,su vida sobre un mar de 
mieses, encorvados, con la fvenie pe- 
gada en la tierra, devolviendo una 
gota de sudor, mil gotas de sudor por 


| cada grano que se llevaban. 


Pasaron su vida en la fundición, 
machacando el hierro, friéndose en los 


| hornos, :empobreciendo sus músculos 


en un trabajo penoso. 

Pasaron su vida en la mina, negros 
y harapientos, convertidos en móns- 
truos, teniendo siempre ante si la vi- 
sión fatidica de la muerte. 

Pasaron su vida en la explotación 


La PROTESTA 
Annan in A 
| 


Los precursores de la Revolución 


y el dolor, vegetando en la negra no- 
che del sufrimiento y la miscria, bus- 
cando consuelo en el alcohol que 
envenera y denigra, sin más placeres 
que los del bruto saciados al azar, sin 
otro porvenir que el hospital ó la cár- 


cel y una muerte prematura. 
Las hostilidades se han roto; y ellos, 


que nó entienden la jerga eguberna- 
mental ni les importa, á Ja sola idea 
de cambiar su vida monótona y gris 
por otra más accidentada, abandonan 
el hogar, y, casi con alegria, marchan 
allá lejos, detrás del horizonte, donde 
cl desconocido enemigo les espera 
para la guerra. 


. 


¡La guerral 

Treinta, cuarenta, o henta siglos, 
más siglos aún, querlas guerras, esas 
monstruosas matanzas de hombres 
vienen realizando la más poderosa 
obra de perversión y exterminio, se- 
gando vidas, estancando el progreso 
obstaculizando el triunfo difioitivo de 
la lidertad suprema 

No hay un palmo de vierra que no 
haya sido empapado en sangre. La 
tierra se csponja á cada batalla. Y no 
hay un solo rincón de los mares; nin- 
gún pequeño golfo, «donde, después 
del abordaje ó cañoneo, no hayan te- 
vido los peces su festin de pingajos 
humanos marcados en el combate. 

Hoy, en el siglo XX, aún se levanta 
sobre cl mundo el fantasma guerrero 
enloqueciendo á les multitudes incons- 
cientes, y, ¡oh sarcasmo! haciendo 
servir á la ciencia para sus fines sal- 
vajes, de un salvajismo imprescindi- 
ble y sin limites. 

¿Será clerna la guerra? ¿No acaba- 
rá nunca? 


A los que tieren conciencia de la vida 
la visión de la guerra le espanta. 

¡Cuan llena de iniquidades está la 
Historia! Dasde que la repasé de muy 
niño, no h> podido olvidar á un rey 
de Persia, el bruto Jerjes. Iba hácia 
«el paso de las Termópilas» arrastran- 
do en pos de si una muchedumbre 
desordenada, seguida de un enjambre 
de esclavos y mujeres, ¡cinco millo- 


nes de personas! 
Para pasar el Helesponto, el peque- 


ño mar de Mármora, mandó construir 
un gran puente de barcas; pero esta 
primera obra la deshizo una tormen- 
la, y Jerjes, ¿loco de ira, ordenó que el 
mar fuera azotado. ¡Pobre imbécil! El 
mar, con la alegria en un gigante li- 
bertado, siguió lanzando á la superfi- 
cie la espuma blanquisima de sus olas 


brillantes. 
Sa hizo el puente de nuevo, y, 


¡cuantas veces, reconstruyendo en mi 
imaginación aquella escena, he visto 
á Jerjes allá en lo alto, sentado cn el 
trono de plata que se colocó en la pla- 
ya, contemplando el desfile de su ejér- 
cito á través del puente, desfile que 
duró ¡siete días con siete noches!! 

Da entonces á Waterloo, á Sedán, á 
Santiago de Cuba, á Port Arthur van 
dos mil quinientos años. Durante este 
tiempo el chocar de las armas ha sido 
la única música, la música eterna, que 
ha ido acompañando la marcha de las 
horas. 

¿Y será eterna la guerra? ¿Y no 
acabará nunca? 

¡Que cansacio tan espantoso pone 
en el espititu! ¡Que escepticismo tan 
roclor pone en el pensamiento! 


Eterna! Ñ 
No; la guerra no será eterna, no 


puede serlo. La matarán las corrien- 
tes filosóficas de nuestros tiempos el 
sentimiento de justicia que se va apo- 
derando de los pueblos, la ciencia mis- 
ma que hoy la sirve. 

Llegará un día “que los tambores 
repetirán sus secos redobles, y los 


clarines lanzarán al viento sus notas 
estridentes, y los soldados, horroriza- 


dos, no empúuñarán las armas, y ne 
habrá hombres que maten á otros 
hombres. 

Entonces, una serenidad inménsa, la 
serenidad infinita de las multitudes 
justas, so extenderá por toda la tierra, 
y no habrá ¡más leyes que las del 
amor, ní más dioses que el trabajo. 

BERNARDO MERINO. 
A 


¡PATRIA 


Queremos incluir en este número par- 
ticularmente dedicado al militarismo 
y si gestadora la patria, el nombre 
de Juan Pogues, compañero que se 
halla detenido en el cuartel del 10 de 
infanteria, por el delito de ser hom- 
bre. Que hombres la patria no quie- 
re, ella pide eunucos del pensamiento, 
esclavos sin voluntad, maniquies que 
sirvan á los fines ruines y bastardos 
de los titiriteros del guignol patrióti- 
co. Para los sanos de corazón, para 
los grandes de pensamiento, los de 
libre albedrio, ella tiene la ergástula 
y el castigo brutal. 

¡Oh, la patria! ¡La patria! 





“asuntos interiores del Transvaal, 


Crónica rápida 


Pasan los cañones con ruidos de in- 
fierno. Al galope, dejando tras de si 
inmensa polvareda, volar, es aquello 
más que correr, cruzan los ginoles. 
La infatería desfila monótona, con pa- 
so mesurado, de autómatas. 

Por la gran avenida, donde el cier- 
zo invernal juguetea con las hojas 
caidas, yo, supremo amador de la vi- 
da, sintiendo en mis venas bullir sa- 
via nueva, roja é hirviente, conlem- 
plo el rebaño que inmóvil presencia 
el'desfile. Y sonrio. Dejo brotar cn mis 
labios la risa aprendida en las pala- 
bras del viejo de la montaña. Y rio 
sobre todo. 

Siguen pasando las maniquies au- 
tomáticos. 

Un grito me arranca brutalmente de 
mis abstracciones. 

—¡Viva la patria! dice el grito; voz 
aguardentosa y entrecortada. 

Me doy vuelta y hállome frente 4 
un viejo milico, enyo pecho adornan 
una Ccachivachesca colección de meda- 
llas. Fíjase en mis miradas, y creyén- 
dome un admirador del culto al cora- 
je, levantó con mano temblorosa su 
grasiento kept, dejando al descubier- 
to su cana y enmarañada cabellera, 
dijome alegre, mostrando los negros 
dientes: 

—¡Veterano del Paraguay! 

Apresuré mi marcha, huyendo de 
aquella triste personificación del mili- 
tarismo y de la patria. 

Y rei, rei sobre todo, sobre la im- 
becilidad de los hombres, sintiendo 
bullir mi savia nueva, roja é bir- 
viente, de caminante de la nueva Ca- 
ravana que se dirige á Ja conquista 
de la patria grande, sin límites ni 
fronteras, bella y fecunda: la tierra. 


EpmMmuNDo T. CALCAÑO. 
9 de Julio, 1901. 


—_—_ A 


PATRIOTISMO 


Si alguien supusiera en mi falta de 
honradez ó de veracidad, sus palabras 
me heririan en lo vivo; pero si dijese 
que no soy patriota, le oiría impasible. 
«¿Es que usted no ama á su país?» se 
me pregunterá. Contestaró  despa- 
cio. 

La temprana abolición de la servi- 
dumbre en Inglaterra, la pronta apari- 
ción de instituciones relativamente 
libres y el reconocimiento más com- 
pleto de las pretensiones populares 
después que la decadencia del feuda- 
lismo habia emancipado á las gentes 
del suelo, son timbres de gloria que 
debemos recordar con orgullo. 

Cuando se decidió que cualquier es- 
clavo que pusiese el pie en Inglaterra 
recobraría ¿pso facto la libertad; cuan- 


do prohibióse la importación de escla- 


vos en las colonias; cuando se pagaba 
20 millones para emancipar á los es- 
clavos en las Indias occidentales; 
cuando: con poca prudencia, es ver- 
dad, se mantenía una escuadra para 
perseguir la trata, nuestra patria rea- 
lizaba actos dignos de ser admira- 
dos. 

Y cuando Inglaterra abrió sus puer- 
tas á los refugiados politicos y abra- 
zó la causa de los pueblos que lucha- 
ban por la libertad, demostró nobles 
cualidades merecedoras de elogio. 

Mas, por desgracia, la mayor parte 
de los sucesos ocurridos en los últi- 
mos tiempos suguieren reflexiones mu y 
distintas. 

La manera como Inglaterra ha ad- 
quirido dominio sobre ochenta pose- 
siones—establecimientos, colonias, pro- 
tectorados,—no pueden ser motivo de 
satisfaccion. : 

El tránsito de los misioneros á los 
agentes residentes,luego á funcionarios 
que capitaneaban fuerzas armadas, 
después al castigo de Jos que se resis- 
tían á someterse, y, por último, á la 
llamada «pacificación», este proceso, 
decimos, de anexión, ya gradual, ya re- 
pentina, de queson ejemplos la nueva 
provincia india y la Barutzilandia, dec- 
larada colonia británica, con tan poco 
respecto ála voluntad de los habitantes 
como si se tratara de las bestias que 
abundan en el terreno, no despierta 
sentimiento de simpatia hacia sus au- 
toridades. El amor á la patria se so- 
brepone 'en mi al recuerdo de que 
después de declarar nuestro primer 
ministro que era compromiso de honor 
el ayudar al Jedive á recuperar [el Su- 
dán, no bien efectuada la reconquista, 
comenzó á administrar aquellos terrí- 
torios en nombre de la Reina y del 
Jedive, es decir, que realmente nosjlos 
anexionamos; ni al de que, no obs- 
tante haber prometido dos ministros 
de las colonias no fntervenir en los 
re- 


clamamos insistentemente la adopción 
do ciertas reformas electorales, con- 
virtiendo la revistancia que encontra- 
mos en pretexto de una guerra asola- 
dora. Ni ostim> digno de alubanza 

el carácler nacional que se manifiesta 
en la ovación popular tributada á un 


¡ Jofo de Alisbustoros, ó ea la conseción 


de los honores universitarios á un 
archiconspirador, ó en los riidosos 
aplausos con que los estudiantos sa- 
ludan al que se burlan de la «Indosa 
rectitud» de aquellos que se oponen á 
los planos de agresión. Si por mi amor 
á mi pais no sobrevivo á estas y otras 
esperiencia contrarias, me motejan de 
antipatriota, —parfeciomente, acepto 
gustoso el epitelo. 

El grito «¡con nuestra patria, tenga 
razón ó nol» lo juzgo detestable. Por 
su asociación con el amor de la pa- 
tria, el sentimiento que expaesa pare- 
co legitimo: pero quitandole la másca- 
ra se ve que es odioso. Observemos 
loz casos alternativos. 

Supongamos que el derecho nos asis- 


te, que resistimos una invación. En- 
tonces la idea y el sentimiento encar- 
nadosen aquel grito se ajustan á la 
equidad. Puede en efecto. sostenerse 
que la propia defensa no solo está 
justificada, sino que es deber. Supon- 
gamos ahora por el contrario, que 
nuestro pais es el agresor. que nos apo- 
deramos de territorios ajenos, ú obli- 
gamos por lasarmas ¿una nación á 
recibir productos que no necesita, óÓ 
apoyamos á algun agente que casti- 
gue á los que se han limitados á apli- 
car la ley del talión. Supongamos que 
hazemos algo por Hipótesis, admíitire- 
mos que es malo. ¿Que qnerrá decir 
entonces, «con nuestra patria, tenga 
razón ó no?» El derecho no es nues- 
tro, sino de nuestros contrarios; 
la injusticia no es suya, sino nuestra. 
¿Bomó, pues, tiaducir ej gaito mal lla 
mado patriotico? Evidentemente de es- 
manera: lebajo el derecho; ¡arriba la 
injusticial En otras relaciones de la 
vida, semejantes combinación de ideas 
se estima el colmo de la maldad. 
Existia entre nuestro antepasados, y 
aún existe muchas personas, la creen- 
cia en el principio personificado del 
mal, la creencia es un ser que reco- 
rro incesantemente el mundo luchando 
contra los buenos y nyudando el trí- 
unfo de los malos. ¿Pueden sintetizar- 
se mejor las aspiraciones de este sér 
que con frases ¡abajo el deracho! aari- 
ba la injusticia; ?Les gusta el parale- 


lo á nuestro seudo-patriotasz 
Hace algunos años se me presento 


la ocasión de expresar mis sentimien- 
tos—de antipatrióticos, sin duda, se- 

n calificados—en tórminos que cau- 
saron asombro. Era'la época de la 
segunda guerra del Afghanistan cuan- 
do. persiguiendo lo que creiamos «nues- 
tro 'interes,» invadimos aquella co- 
marca. De pronto, sesupo que nues- 


“tras tropasestaban en peligro. En el 


Ateneo, un militar muy conocido—en- 
tonces capitan y hoy general--me leyó 
el telegrama que esperaba verme par- 
ticipar de su ansiedad. Mi contesta- 
ción le dejó absorto. «Cuando los hom- 
bres, dijo, alquilan sus brazos para 
matar á otros hombres por obedien- 
cia, sin preguntar si la cansa que 
se disponen á sevir es justa, no me 
importa que ellos sean las victimas. » 

Preveo la objación que va á hacérse- 
me. Si se acepta ese principio, se ale- 
gará, no es posible que haya ejército, 
el gobierno quedará indefenso. No pue- 
de permitirse á los soldados que ¡juz- 
guen de la razón con que batallan se 
empeña. Si tal se “hiciese, destruida 
la organisación militar, el pais seria 
presa del primer invasor. 

No tan de prisa. replicaré. En una. 
guerra de defensa nacional, el ejército 
sería tan útil como ahora. Entonces 
eada soldado tendria conciencia de la 
justicia de su causa. No se campro- 
meteria á esparcir la muerte entre 
hombres que no sabian si peleaban 
con razón ó sin ella, sino entre hom- 
bres que eran reos de agresión mani- 
fiesta contra el mismo y sus compa- 
triotas. No se opondria resistencia á 
la guerra agresiva sino á la defensiva. 

Puede decirse naturalmente y decir- 
se con verdad, que si no hay guerra 
agresiva, no hay guerra defensiva. 
Es claro sín embargo, que una nación - 
pueda limitarso á la última, aunque 
otras naciones no hagan lo mismo. 


Por lo tanto, el principio es válido. 
Pero aquellos Cuyos grito es: «¡con 


nuostra patria tenga razón ó nol» y 
que agregarian á las ochenta y pico 
de pasesiones incorporadus otras ad- 
quiridas por ignales medios, verán 
con disgusto esta restricción de la 
acción militar. Para ellos no hay  lo- 
cura más grande que practicar el lu- 


nes las maximas que profesen el do+* 


HERBERT SPENCER 
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EL VIEJO JUEZ 


PRI 


Un hombre honrado, recto, incorru p- 
tible, tal era el viejo juez, en el pueblo 
donde abundaban los hombres honra- 
dos y rectos: el cura, irreprochable, 
sin un vicio, tan «apegado á su cura- 
to, el tendero, honradisimo, muy aman- 
te de Dios, que habia puesto todo su 
empeño en ayudar á Ja edificación del 
flamante hospital; el médico, el nota- 
rio, hombres honrados, rectos, todos 
padres de familia ejemplares, honra- 
dos, honrados. 

Qué diablos! No sabian lo que era 
manejar un puñal, no sabían lo que 
era asaltar durante la noche una vi- 
vjenda y alzaree con lo que habia 
adentro, ño sablan 10 qlé cra caerse 
ge espaldas, borrachos, en medio del 
árrayo! 

¡Eran, pues, honrados, reclos, ¡qué 
diablos! ¿no eran ellos un ejemplo de 


Y esa convicción profunda, esa Sa- 
tisfacción que le inundaba de bienes- 
tar, parecía exhibirlas el viejo ¡uez, 
muy aseado y muy pulcro, en sn ha- 
bitual paseo de todas las mañanas por 
la plaza, las manos puestas en la es- 
palda, el paso mesurado, saludando 
protectoramente á la gente que so 
sacaba el sombroro para responder á 
su breve inclinsción de cabeza. 

Ese paseo era un detalle de su vida 
habitual: levantarse temprano, acos- 
tarse temprano, ¿no era eso un moti- 
wo más para que nadie dudara de su 
honorabilidad, de su honradez, de su 
rectitud? 

Además, era implacable con los de- 
lincuentes, con los ladrones vulgares 
de la ley, con los rebeldes al poder, 
implacable é incorruptible. : 

Mas, aquella mañana, el viejo juez 
había anticipado la hora de su paseo 
habitual y retardaba el regreso á su 
casa, cosa que nunca sabia hacer. 

Estaba cabizbajo, meditaba. 

Ese Juan, ese hijo mala cabeza, ha- 
bía armado el escándalo en la casa. 

Tenía sus dias malos, en que ama- 


“pecía con aspecto raro, sanguinario, 


una peculiaridad que habia mani- 
festado desde niño, instintos de fiera; 
el médico había dicho que era una en- 
fermedad, una dolencia interna, que 
“muchas veces daba lugar ú estados 
anormales, teniendo algunas como fl- 
nal. el sollozo, la sacudida profunda 
del corazón, inundando de lágrimas 
el semblante. 

Fra un espectáculo que conmovía. 

El médico había dicho que era pre- 
ciso rodearlo de cuidados, no provo- 
car en él esos impulsos peligrosos. 

Pero, la madre, siempre la madre, 
con su carácter irascible, siempre” 
dando motivo para que el muchacho 
explosionara, se pusiera rojo de jra, 
mostrara su actitud de tigre. 

Ella era la culpable, ¡bien lo recono- 
cía éll 

Pero aquel dia, el muchacho había 
estado excepcionalmente salvaje, ha- 
bía saltado como fiera sobre la madre, 
le había descargado el golpe, abrién- 
dole larga herida en la cara, y luego 
había corrido al campo, rápido, veloz, 
en busca de la selva, rugiendo, los pu- 
ños apretados. 

Había derribado de una patada fu- 
ribunda al hermanito menor que quiso 
detenerlo, lo habia arrojado sin senti- 
do, amoratado el rostro, exánime, to- 
dos le juzgaban ya un cadáver. 

Eso era grave. = 

Y el viejo juez pensaba compasiva- 
mente en el delincuente, en su hijo, 
pensaba compasivamente en ese pe- 
queño criminal, ¡qué diablo! al fin y 
al cabo era un enfermo! 

¿No lo sabían bien todos? 

¿No lo había dicho el médico? 

¿Acaso, después de ese impulso, no 


era capaz de arrodillarse y pedir per- 


dón, llorando á lágrima viva? 

¿Acaso, por Jo general, no solía ser 
un buen hijo, con instinios de traba- 
jo, algo rudo, huraño, pero al fin y al 
cabo, un buen hijo? 

No, eso no era para castigarse, ha- 
bia que olvidarlo, perdonar al culpa- 
ble digno de compasión. 

Esas cosas se olvidan entre la fa- 
milia, esos rencores no deben existir, 
¿qué diablos! era vergonzoso que en 
casa del juez hubiera un delincuente, 
eso seria, si llegaba á saberse, perju- 
dicial para la consideración de que 
gozaba el juez. 

Vamos, las gentes habian de reir al 
saber que en la casa del juez habia 
un hijo que era un delincuente; eso 
mo podia ser, se trataba únicamente de 
an enfermo, el médico lo había dicho. 

“Y después de pensar en todo eso, el 
wie/o juez se encaminó, resuelto y se- 


moralidad, pose á los habladurias en- 
widiosas? ee = 
¡Honrados, rectos, ¡qué diablos! 


rono, á su casa, donde aguardaba la 
madre, metida en cama, ensangrenta- 
da la cara, rodeada de Jas hijas que 
le redoblaban sus cuidados. 

—Es preciso ser implacable, murm:1- 
ró colérica la mujer; ya no es el pri- 
rmcr caso, eso hijo monstruo repite su 
hazaña, y si no corriges el mal, toma. 
rá su aacción por costumbre. 

-—Bien, mujer; pero repara, es un 
enfermo, él no tiene la culpa de lo que 
hace. E 

—El no tiene la culpa y tú no pien- 
sas del mismo modo cuando se trata 
de juzgar á pobres gentes, también 
enfermas; entoncos eres implacable, 
incorruptible, muestras una gran ale- 
gría cuando puedes enviarlos á presi- 
dio, ¿ch? 

—No, esos no son enfermos; para 
esos no hay atenuantes, la ley es ter- 
minante entonces en sus determina- 
ciones, 

—Vamos, la ley, la ley! me figuro lo 
que es esa ley. 

—Calla, mujer, la ley es soberana, 
inspirada por Dios, dictada por gen- 
te honorable, por beneméritos de la 
patria! 

—Ah! ¿para ella no hay enfermos? 
¿eh? 

Buena eosa es esa lay, tan despre- 
ciable como túl 

Déjame entonces que mis propios 
hijos me abofeteen, que me escupan! 

—No prosigas, mujer hay cosas quo 
no entienden ustedes, el sexo las im- 
pide comprenderlo. 

. La ley, eso es sagrado; no se puede 
hiblar mal de la ley, hay que acop- 


tarla .., respetarla... someterso ... y 
nada más! 
IceBERC. 
e —_—Á 
. LA PATRIA 


Último refugio de los tiranos y de 
los prepotentes. Palabra que encierra 
todo el egoismo salveje de las edades 
que desaparecieron en la vorágina 
del tiempo, tragados por la ola as- 
cendente de los hombres humanamen- 
te pensadores. 

Pájaro agorero que al elevar su 
vuelo, despierta en el interior del hom- 
bre, todo el atavismó de sangre y es- 
terminio que en el dormita como se- 
dimento de barbarie. 

¡Patria! grita el egoista que se un- 
de en el fango de la vida. 

Humanidad, el hombre libre, que, 
de cara al astro rey del dia, se enca- 
mina, sereno á la MONTAÑA. 

d Uno. 
A 


Páginas Inmortales 


Si os dijese que todos los gatos de 
una grau nación se han reunido á 
miles en una llanura, y que después 
de habes maullado toda su rabia, se 
han lanzado furiosamente unos contra 
otros, clavándose Jos dientes y las 
uñas; que de esta pelea han resultado 
de una parte y “de la otra nueve ó 
diez mil gatos tendidos en el campo, 
infectando el campo diez leguas á la 
redonda, ¿no dirias; he ahí la cosa 
más repugnante que pueda concebir- 
se? Si los lobos hiciesen lo mismo, 
¡que aullidos! ¡que carniceria!l Si unos 
y otros dijesen que aman la gloria, 
deducirias que es locura y gloriarso 
en destruir y anonadar sú propia es- 
pecie. y hasta os reirias de la inge- 
nuidad de las pobres bestias. 

Sin embargo, nosotros, como ani- 
males racionales y para distinguirnos 
de los que sólo saben servirse de sus 
años y de sus dientes, habéis inventa- 
do juiciosamente las lanzas, las fle- 
chas y las cimitarras porque con las 
manos muy poco daño os hubieseis 
causado: arráncanos los cabellos, ará- 
ñanos la cara y todo lo más sácanos 
los ojos, mientras que provistos de 
instrumentos cómodos podeis causa- 
ros reciprocamente anchas heridas de 
donde corra hasta Ja última góta de 
sangre. Y como de áño en año os 
haceis más razonables, habeis enri- 
quecido nuestra manera de exter mina- 
ros con bolitas que os matan de re- 
pente si os tocan en el pecho ó en la 
cabeza: teneis otras más pesadas y 
macizas que os dividen el cuerpo en 
dos Ó que os despanzurran, sín con- 
tar aquellas otras que cayendo sobre 
los tejados de nuestras casas perforan 
los pisos y van desde el granero á la 
bodega haciendo saltar por el aire con 
las casas vuestra madre enferma, 
vuestra mujer parturienta, el niño que 
teneis en la cuna, vuestro anciano é 
inválido padre, y con ellos todo vues- 
tro ajuar, y en eso consiste la gloria. 


| La BOUYERE. 
(Les Jugemesnts). 


. Pro-LA PROTESTA 


LA Pu0TE3MA 

En la aldea dominaba la destrucción, 
mostrando todo lo que la fuerza tiene 
de adominable cuando pasa desvasta- 
dora como furioso huracán. 

El espanto que oprimia á los cora- 
zones procedia dela vista de los es- 
coraitros de aquella aldea tan risueña 
tres dias antes, de sus alegres casitas 
en medio de jardinos, y á aquella ho- 
ra fundida, anonadada, no mostran- 
do sin paredes ennegrecidas por las 
llamas. La iglesia ardiendo aun era 
una vasta hoguera de rojas humeantes 
de dondo se elevaba continuamente al 
cielo una informe columna de humo 
negro como un penacho. Hubian de- 
saparecido calles enteras de un lado 
y de otro veianse restos calcinados 
bordeando los arroyos en nn fango 
de ceniza negro y espeso que todo lo 
enfría. Las esquinas encrucijadas sa 
hallaban arrasadas como si por alli 
hubiese pasado un vendabal de fuego. 
De otras casas que habian sufrido 
menos, alguna quedaba en pié, aisla- 
da mientras que las de la derecha ó 

¿izquierda quedaban destrozadas por 
la metralla, levantando sus armadu- 
ras semejantes á desnudos esquele- 
tos. , 

Después velase la desolación muda 
de Jo qne se habia intentado salvar: 
pobres muebles arrojados por las ven- 
tanas y de techos en las aceras, mesas 
con las patas rotas, armarios de cos- 
tado, abiertos ó de puertas rotas, ro- 
pa arrastrada, desgarrada, manchada 
con todas las huellas del pillaje, y á 
punto de disolayrse bajo la acción de 
Ja lluvia. 


EmMtuIO0 ZOLA 
La De'acle 


A O MIT 


El grupo flodramático “La Protesta” dará la 
noche del 17 del corriente, á las 8112 de la 
nochc, en el local de la Casa Suiza, una gran 


velada á total beneficio de LA PROTESTA, con. 


el siguiente : 
PROGRAMA 


1. Sinfonia por la orquesta del «Orfeon 
Libertario». 

2. Palabras de apertura por el compa- 
ñero Perfecto B. López. 

3. Se pondrá en escena el drama en 
un acto, original de E. Bianchi: 


NOBLEZA DE ESCLAVO 


REPARTO 
Clara Sta. AmoreETrri 
Carlos Sr. A. ALnoxso 
Antonio > A. Perixo 
Y. Senon » M. Mauriz 
Don Lucas » €, Bansan 
Samuel » N, No 


4. Numero excéntrico de imitaciones 
por el artista Mister Clobi. 

5. Hérce ignorado, monólogo de A. 

- Grijelvo, desempeñado por Andrés 
AJonso. 

6. El duo de los paragítas, por Audrés 
Alonso y Mister Clobi. 

7. El rabonero, monólogo de Perfecto 
B. López, desempeñado por Carlos 
Balsan. 

8. También la gente del pueblo! dialo- 
go. desempeñado por Andrés Alonso 
v R. Varela 

9. Números de cantos comicos por el 
transformista Mister Clobi. 

10. El acabose.... Final dramático de- 
sempeñado por los compañeros Bal- 
san, Alonso y Pepino. 

En los intervalos el «Orfeón Liber- 
tario ejecutará los himnos revolucio- 
narios. 


EL MILITARISMO 


VII 

Todo Jo que las parele del cuartel 
esconden de horrores y miserias, ha 
sido puesto de manifiesto por Lucien 
Descaves. El fué soldado y sargento, 
fué degradado y fué procesado por ha- 
ber escrito: «Sous-offs». 

Su obra anti-militarista es inmensa, 
numerosos son los libros dedicados á 
esta propaganda. 

Por su talento y el vigor de su plu- 
ma, ha conquistado un puesto en pri- 
mera fila el lado de Mirbeau y France. 

Extractemos algo de su libro «Las 
miserias del sable»: 

«Tuve un hijo, soldado como uste- 
des, señores. Fué sometido á un con- 
sejo de guerra y fué condenado á la 
pena de fusilamiento por haber castj- 
gado á un sargento..... La pena fué 
conmutada por cinco años de traba- 
jos públicos..... Esto lo mató igual..... 
Murió allá.....! 

Antes de comparecer al tribunal, 
fuí al cuartel para abrazarle y supli- 
car á los jefes el perdón de la pena 
de mi hijo. 

Mi chico me lo contó todo. «Si su- 
pieras, mamá, lo tenia (al sargento ) 
siempre encima. Soñaba con él, á la 
noche, cuando estaba de semana, y 
cuando atravesaba por el cuarto me 
ponía de pie. De una mirada..... 

Era como si me hubiera pasado su 
mano fria por entre los hombros». 

La últina vez, una inspección de 
sábado, el sargento no encontrando 
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nada que reprocharle al chico, le or- 
denó descalzarse y enseñar sus pies... 
Era la primera vez que se le exigía 
esto, bajo el pretexto de averiguar su 
limpieza... Mi hijo se extrañó, discu- 
tió y como el sargento se agachó co- 
mo queriendo obligarle á cumplir con 
gus órdenes, fué cuando mi pobre 
chico le dió un empujón... 

Si, señoros, el capitán hizo yenir á 
eso crápula de sargento delante mio, 
derecho como un palo, y se puso á 
afirmar y mantener su acusación... 
Entonces le supliqué... Ignoro todo 
lo que le he “icho. 
Mo venian dez068... deseos que no 
sabia califcar dentro de la pobre bes- 
tia que soy... Era una madre... y que- 
rian matar á mi chico .. 
Nada hizo, lo maudaron allí y mu- 
rió... Ah!» 

De «Sous-offs»: 
«Entre los jefes, se distinguia un 
sargento, autoritario y cruel como to- 
dos los déviles cuando mandan. 
Los oficiales le reservaban el cuida- 
do y la misión de hacer maniobrar el 
pelotón de penitentes, porque en sus 
manos los hombres castigados corrian 
ó quedaban parados delante de la pa- 
red blanca, según fuera la tempera- 
tura del patio, elevada ó muy fría. 
Jugaba ól en verdad con los prisio- 
neros, sin cansarse, ordenando un mo- 
vimiento cada dos minutos... 
Entre los cinco hombres inmóviles 
y la pared que tenian por delante, el 
sargento con el fusil colgado ul hom- 
bro, pasoaha como soñando, hasta 
encontrar un pretexto para olvidar á 
los prisioneros en la última posición 
que les habia ordenado. «Uno», y pa- 
seaba- guardando una actitud parecida 
á la que se guarda cuando se sigue 
las moscas en su vuelo, y gritaba 
«Dos» y seguia mirando con interés 
marcado las hendiduras de los muros. 
De vez en cuando guiñaba áúsu gente, 
sabiendo muy bien que el brazo se los 
endurecía, y gritaba «tres» en el mo- 
mento preciso que les veía los dedos 
helados por el frio, prontos á soltar 
el fusil. 
Su ferocidad por un tal Evcline, pa- 
risiense, que el sargento llamaba «La 
forte téle» de Ja compañía, no conocía 
limites. Le hacía repotir varias veces 
seguidas los movimientos, acusándolo 
de cometer fultas á "propósito. en la 
ejecución. 
Lo vigilaba de un modo especial. Lo 
obligaba á hacer esgrima con la ba- 
yoneta, mientras el sargento le grita- 
ba: Posición de guardia!... los garro- 
nes doblados!... la mano derecha junto 
á la cadera!... Ja mano izquierda sos- 
teniendo el fusil... Y ahullaba en la 
cara de Edeline: Un paso adelante!... 
Un paso atrás!... Media vuelta!... ¡Va- 
mos, cochino! 

Hacia más de cinco minutos que lo 
tenía extenuado bajo su mirada, cuan- 
do pasando por delante de Elelino, le 
empujó el arma haciéndole perder el- 
equilibrio. 

Pero fué como un resorte demasia- 
do comprimido que se distendió la 
actitud de Edeline. El sargento se la- 
deó á un costado, tanto que la bayo- 
nela lanzada con toda fuerza por el 
parisiense, se rompió en la pared..... 
Había más de cien personas en el 
patio, cuando dos hombres llevaban 
hacia el calabozo al rebelde, huraño, 
domado, con ojos de loco, Horando 
lágrimas de niño. Y sóla decia: «Jo 
suis fo::tu... je suis foutu... je suis 
foutu». * 

¿Qué aberración, qué locura condu- 
ce á los hijos del pueblo á estos ma- 
taderos que se llaman cuarteles? 
¿Cómo, por qué? Después «e tanto 
sufrimiento y de tantos martirios, no 
imitar al parisiense Edeline? 

¿Por qué no se rebelan con más 
acierto y más suerte que aquel pobre? 
¿Y cómo existen aún padres que 
permiten que sus hijos sean victimas 
de los infernales brutos que asesinan? 
¿Por qué las madres, las hermanas, 
las novias, no van al cuartel cuando 
se matan á sus hijos, á sus herma- 
nos, á sus amantes, sin llorar á los 
pies del verdugo, pero sí con el pro- 
pósito de vengar á los mártires? 

¿Y por qué los dejan ir al cuartel, 
cuando seria tan simple, tan dulce, 
seguir amándose fuera de las fronte- 
ras, fuera del circo donde se sacrifica 
de modo tan estúpido y bestial? 

+3. C. COLLONGES. 
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Creo firmemente que la ciencia y la 
paz triunfarán de la ignorancia y de 
la guerra, que los puebloc se entende- 
rán, no para destruir, sino para edi- 
ficar, y que el poroenir pertenecerá d 
los que más hayan hecho por la hu- 
manidad paciente. 


PASTEUR 








Vida Proletaria 


ZAPATEROS 

Mañana lunes, los patrones abrirá 
las fábricas. 

Tenemos fé en la conciencia de Jos 
obreros huelguistas y la seguridad a). 
soluta de que nadies, mañana, cuan. 
do el silbato llame á la diaria tarca. 
se presentará á los talleres. 

Lo esperamos. 

ASAMBLEAS DE HOY 

La Federación de Calzado celebrará 
asambleas hoy á las 9 de la mañana, 
en los siguientes puntos: Pozos 742 
Estados UnidYs 3045, Gurruchaga 41. 


MAQUINISTAS Y ESCARPINISTAS 


Este gremio celebrará asamblea hoy 
á las 9 de la mañana, en el Jocal Ln. 
ria 638. 


ALBAÑILES Y ANEXOS SECCIÓN Bocax 


La sociedad de resistencia de obre. 
ros albañiles y anexos, sección Boca, 
celebra gran rounión y conferencia 
hoy, á las 2 p. m., en el local de la 
calle Almirante Brown 1121. 

-— ALBAÑILES 

Celebrarán reunión hoy á las 2 
de la tarde, en el local social, para 
tratar la siguiente orden del dia: 

1. —Lectura del acta anterior. 

2.—Entradas y salidas bimensuales. 

3.—Elección del presidente y comi- 
sión. 

4.—Asuntos asamblea trimestral. 


5.— »  C. D. quincenal. 
6—  »  Alfoso Lozzia. 
T—  » varios. 


PANADEROS (1% SECCIÓN) 

La sociedad de obreros panaderos 
(1% sección), invita á sus socios á la 
asamblea que se efectuará en el local 
Ayacucho 311, hoy domingo á las 
8 de la mañana, para tratar sobre el 
aniversario de la sociedad. 





Poned unos perritos en un saco y 
sacudidle; los perros se morderán 
unos á otros y «4 ninguno le acudirá 
la iden de morder la mano que los 
sacude. 

HARRINGTON 


VELADAS Y CONFERENCIAS: 


OTRO BENEFICIO PRO LA PROTESTA 
—El grupo libertario Caballeros del 
Ideal, prepara actualmente una velala 
á total beneficio de La PrOTESTA, que 


.se realizará la noche del 24 en el sa- 


lón de la Caza Suiza. 

En esa velada se rifará un cuaúro 
retrato de Emilio Zola. 

Oportunamente daremos a conocer 
el prozrama. 

C. InsTRUCTIVO DE AmiGos—Paitroci- 
nada por este centro, los compañeros 
Dr. Ucar y Edmundo T. Calcaño, da- 
rán en el salón de la sociedad Cavour 
calle Sarmiento 764, en Barracas al 
Noríe una conferencia sobre tópicos 
sociológicos, hoy á las 2112 p. m. 

A la entrada se cobrará una cuota 
voluntaria cuya minimum será 10 cen- 
tavos, destinándose el producto á los 
gastos del acto. 

Grupo «Nueva Luz» — En el loral 
Gurnchaga 41, dará este grupo una 
conferencia, hoy á las 2 de la tarde. 

GRUPO ADELANTE — Invita á los jó- 
venes á Ja gran conferencia que sece- 
lebrará hoy domingo á las 2 p. m. en 
el local .de los Sombrereros, Solis 211%. 
Haránuso de la palabra varios Com- 
pañeros. 

A — 


Movimiento anarquista en la Argentins 


ALCALÁ DEL VALLE 


En Matheu 1070, so reunirá el grupo 
« Alcalá del Valle », hoy domingo, álas 
2 p.m. 
EL GRITO DEL BARRIO 
En el lugar de costumbre se reun' 
rán los afiliados de este grupo, 20Y 
á Jas 2 de la tarde, para ultimar lo 
trab:jos de la contraversia en Belgra” 
no, ponerse de acuerdo sobre cl M8" 
nifiesto y la edicción del folleto. 
Quedan invitados á esta unión 10% 
afiliados del grupo «Germinal». 


—_—AA 
Correspondencia de Administración 


N, T., Chile — Le remitimos los 2 
ejemplares que pide; su anterior no 
habiamos recibido. A 

J. G., Pilar, Recibiraos $ 10. LA” 
venire no sale más. a 

J. L. Alberdi — Recibimos 10 pes0” 
mandaremos lo que pide. o 

Lirio de Amor — Recibimos 2 P% 
por 2 suscribiones de Baudraco- E 

J. V. Mendoza — Recibimos la SU) 
¿quiere esplicarnos como debemoS 
cer con los que no reciben? po 

“B. Muratíi, San Nicolás. —Recibi 
4 pesos. 





cam 
Lo 
ba 0 
0 
desd 
se Í 
bacid 
fam 


porqu 
de ur 
ACAp 
prod: 
para 
que 1 
goza 
Yes 
mos 
tos te 
la CoN 
Cal: 
0pon: 
corra 
corra, 
gria s 
los pi 
la reli 
nuest 
ls ] 
C1SO ( 
tem pl: 
ú la] 
Ven 
ener 
los e: 
Junter 
en el 
inmen 
sin mi 
108 en q 
dispue 
violen 
yamos 
Social 
Entol 
Cuta e 
tiniel,] 
Sear 
nuesty 
Enseñ 
el pue 
del po 
Sean 
la ola 
Ruesto 
Y no j¡ 
te, Cor 
_Som 





